
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 Valle de Chistau 
Sección de Esquí 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 15 al 16 de febrero de 2025 
Lugar de realización: Valle de Chistau, Pirineo aragonés/Boca Norte Tunel de Bielsa (Francia). 
Número de participantes: 16 
Transporte: Vehículos particulares 
Alojamiento: Hostal Casa Alvira, Gistaín (Huesca) 
Coordinador/a: Juan Enrique Rodríguez Piriz 
 
 

 

     

  
 

 

 

 

 

 



 

 

Descripción de la actividad: 

 

Viernes 14 de febrero. 

 

Es el día de San Valentín, que mejor manera de celebrarlo que yendo a practicar el esquí de montaña, un 
deporte que para algun@s nos enamora. La mayoría de las personas van saliendo de Madrid a partir de 
las 2 de la tarde aproximadamente. Es un camino largo, ya que el Valle de Chistau es un enclave alejado 
en el entorno del Parque Natural Posets Maladeta. El viaje se desarrolla afortunadamente sin incidencias, 
llegando todos al Hostal Alvira, en el bucólico pueblo de Gistaín. Este será el lugar donde nos alojaremos 
durante todo el fin de semana.  

 

           

 
Sábado 15 de febrero. 

 

Empezamos la mañana con un buen madrugón. A las siete de la mañana nos sirven el desayuno 
compuesto de tostadas, embutidos, bollería, café, etc. Es temprano, y se nota en el rostro de l@s 
participantes.  

 

La jornada de la actividad propiamente dicha comienza a las ocho de la mañana. Nuestras furgonetas 
4x4 vienen a recogernos según lo acordado. Van a llevarnos por la pista que conduce al refugio de 
Viadós. No llegaremos al mismo, sino que tomaremos el desvío que se encamina a las bordas de Lisier. 
Las pistas tienen tramos con nieve helada pero la pericia de los conductores consigue sobrepasar estos 
obstáculos.  

 

 



 

 

 

Una vez alcanzadas las bordas de Lisier (1.750 mts) tomamos el sendero de gran recorrido número 11 
con destino al collado de Urdiceto. El camino tiene tramos discontinuos de nieve lo cual implica no poder 
calzar las tablas a pesar de las ganas del grupo.  

Pasados unos veinte minutos llegamos al Plan de los Carlistas(1.841 mts) donde abandonamos el Gr-11 
para tomar el desvío del sendero de pequeño recorrido número 188. Este es el antiguo camino de Francia 
a Plan. El comienzo del camino tiene escasez de nieve por lo que buscamos una mejor opción por la 
zona umbría del bosque que nos haga llegar a la cabana de Cubridors (1.940 mts). 

A partir de este punto la nieve es continua y no tendremos que descalzar los esquís hasta la misma cima 
de Peña Blanca. El recorrido transcurre por lomas suaves, técnicamente sencillas que facilitan el ascenso 
de l@s participantes. 

                                    



 

 

Paulatinamente nos encaminamos a la cima de la Peña Blanca (2.685 mts) punto cumbre de nuestra ruta 
de hoy. Transcurridas aproximadamente unas tres horas y media desde el inicio salvamos las últimas 
rampas más empinadas del recorrido. La cima de este pico está un poco venteada impidiendo subir con 
las tablas a la misma. Por ello, dejamos los esquís en la antecima y subimos caminando la asequible 
arista cimera. 

 

    

 

Las vistas desde la cumbre son preciosas, con un campo de visión de 360 grados. Desde la Peña Blanca 
se puede observar el pico Posets, el pico de Bachimala, el Monte Perdido así como un incontable reguero 
de cimas alrededor.  

 

 

 

Una vez tomamos el picnic de rigor comenzamos la bajada con los primeros giros sobre una nieve en 
buenas condiciones. A medida que seguimos con el descenso podemos sentir como la radiación solar ha 
hecho efecto sobre el manto nivoso. La nieve comienza a estar blanda dificultando la bajada. A la altura 
del paraje conocido como la Basa (2.100 mts) tomamos la decisión de abortar la ascensión del Pico del 
Montó. Tenemos una hora de recogida fijada con nuestros “Cabify” 4x4 que tenemos que cumplir.  



 

 

Seguimos disfrutando del descenso con las maravillosas vistas del entorno. Finalmente llegamos al punto 
de inicio aproximadamente con 45 minutos antes del horario previsto lo cual nos permite recoger el 
equipo, comer y beber quien lo desee, así como descansar antes de volver en 4x4 hasta nuestro hostal 
en Gistaín. En general la opinión es que ha sido un buen día de esquí de montaña. 

 

 

 

Domingo 16 de Febrero 

 

Con el objetivo de encontrar unas mejores condiciones para realizar la actividad modificamos el destino 
de la misma. Postponemos para otra ocasión el recorrido por las Agujas de Lavasar y nos encaminamos 
a la boca norte del túnel de Bielsa (Francia).  

 

Nuevamente nos levantamos a las 7 de la mañana para desayunar y emprender el camino de 45 minutos 
en nuestros coches hasta el citado punto de encuentro. Bendita monotonía de madrugar para disfrutar del 
esquí de montaña. 

 

Comenzamos la ascensión desde la boca norte del túnel de Bielsa (1.821 mts) por el Ruisseau de 
Hourquet en dirección al Pic de A’guillette. La sensación térmica es notablemente más fría que la del día  
anterior dada la orientación del lugar así como la ausencia del sol.  

 

Debido al rehielo nocturno la nieve se encuentra un poco dura, por lo que nos vemos obligados a 
comenzar la ascensión con cuchillas para caminar con mayor seguridad y evitar patinazos indeseados.  

 

 

 

 

    



 

  

A medida que vamos subiendo las condiciones de la nieve van mejorando lo cual facilita el foqueo. De 
forma intermitente el sol va haciendo incursiones en las laderas.  

La temperatura es agradable lo que nos obliga a quitar ropa. Poco a poco nos vamos acercando al 
collado que antecede a la arista que sube hasta el pico de L’Aiguillette.  

       



 

 

Una vez llegado al mismo el grupo se divide entre l@s que quieren subir a hacer cima o l@s que quieren 
evitar la parte más técnica del recorrido.  

 

 

Comenzamos la subida con las tablas hacia la antecima del Pico de la Aguillette. Tras pasar varias zetas 
de una huella bien marcada la pendiente se incrementa considerablemente lo que conlleva el cambio de 
equipamiento. Aparcamos las tablas en un lugar seguro y nos ponemos el material de alpinismo 
requerido (Crampones y piolet). 

 



 

 

Finalmente alcanzamos la cima después del transcurso de 2 horas y media. Las vistas desde la cumbre 
son un auténtico espectáculo, por lo que aprovecharemos para darnos, un más que merecido descanso, 
mientras disfrutamos de ellas. 

 

 

 

Pasados unos minutos comienza el descenso por la arista somital. Hay que recoger las tablas en el punto 
inferior donde las hemos dejado y bajar al collado donde nos esperan el resto de las personas que han 
preferido quedarse tranquilamente disfrutando del maravilloso paisaje. 

 



 

 

 

Desafortunadamente en el lugar de recoger las tablas un compañero pierde su mochila que se desprende 
ladera abajo. Desde el collado vemos como la mochila va cogiendo velocidad y se desploma durante 
varios cientos de metros. Comenzamos a intentar ver el lugar donde ha caído para ir en su búsqueda. 

 

 

 

 

 



 

 

En las primeras observaciones no conseguimos ver su mochila pero finalmente encontramos un lugar 
desde el collado donde se atisba su ubicación. Esta aproximadamente unos 400 metros de desnivel por 
debajo de nosotr@s, totalmente inaccesible desde nuestra posición. Preguntamos a los lugareños 
presentes, los cuales nos aconsejan intentar rescatarla desde el Vallón de la  Gela.  

De forma sensata se decide reanudar la búsqueda al día siguiente. Cuatro participantes se quedarán un 
día más de actividad para formar una expedición de rescate. 

 

Lunes 17 de febrero 

 

Nuevamente comienzan su jornada temprano para tener el mayor tiempo posible para rastrear la zona.  

 

 

 

Son varios los escollos que dificultan la localización: el desconocimiento de la zona así como la 
invisibilidad de la mochila debido a su ubicación. El objetivo se encuentra cercano pero el anfiteatro que 
tienen delante es intimidante. 

 

 

 

 

  



 

 

    

Las condiciones del terreno son de nieve dura dado que es una zona muy sombria que apenas recibe 
radiación solar durante todo el día. Por ello, es necesario poner tablas a la espalda y caminar con 
crampones y piolet para incrementar la seguridad en este abrupto terreno. 

Finalmente, nuestros cuatro intrépidos compañeros consiguen llegar al punto donde la mochila se detuvo. 
La satisfacción de los integrantes es visible en la foto. En ella se puede ver observar el pico desde donde 
se precipitó varios cientos de metros. Afortunadamente no hay nada roto en la misma. 

 

 

Después de 6 horas de actividad los últimos integrantes de la actividad del Valle de Chistau llegan al 
lugar donde dejaron sus coches. La actividad felizmente para tod@s ha concluido. 

 



 

 

Las personas que hemos coordinado esta actividad esperamos que haya sido del agrado de l@s 
participantes, a los cuales les mostramos nuestro agradecimiento por la inmejorable disponibilidad para 
facilitar nuestra labor durante estos días. 

Esperamos que podamos volver a vernos en un futuro próximo para disfrutar de este maravilloso deporte. 

 

 


